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INTRODUCCIÓN



El compendio de los tres volúmenes que componen la obra Psicología política: sobre la participación de jóvenes desvinculados y desmovilizados del conflicto armado colombiano (SJDDCAC)1 busca cumplir con tres objetivos. El primero, realizar un aporte al discurso de una psicología política crítica en su especificidad como propuesta latinoamericana, a partir de elementos teóricos y metodológicos. Se logra este objetivo con la producción del volumen I, Perspectivas críticas en psicología política latinoamericana (Obando, 2016).


Con el segundo objetivo de la obra la autora se propone abordar el fenómeno de la participación política de sujetos jóvenes en contextos de conflicto y postconflicto, con la construcción del volumen II, a través de una revisión sobre la producción académica que en el contexto latinoamericano se ha ocupado del fenómeno de la participación hasta consolidar aportes que permiten diferenciar entre los conceptos de participación general, de una participación política y de una participación ciudadana.


Con el tercer objetivo de la obra la autora se propone realizar un aporte al estudio del fenómeno de la participación política en un grupo de jóvenes colombianos que han vivido la experiencia de tener una vinculación a los grupos armados irregulares, quienes han aceptado en el período 2004-2016 la propuesta estatal de seguir una ruta de reinserción como un proceso progresivo a nivel intraindividual e interindividual que va desde la desvinculación y/o la desmovilización de dichos grupos armados irregulares hasta una efectiva reinserción a la vida civil, lo que se constituye en motivo para la elaboración del volumen III, Voces diversas sobre la participación política de sujetos jóvenes desvinculados y desmovilizados del conflicto armado colombiano (Obando, en proceso).


Este texto es el resultado de un ejercicio de reflexión basado en aportes teóricos y metodológicos que se ofrecen principalmente en espacios académicos de socialización en Colombia, así como en otros países latinoamericanos y tricontinentales, sobre el fenómeno de la participación, con un énfasis específico en la participación de los jóvenes, también denominada participación juvenil o de la juventud (ver anexo 1, p. 457). El rango que abarca la revisión se inicia con aportes de la década del 70 del siglo XX hasta 2016.


El componente empírico que acompaña este ejercicio reflexivo surge de dos fuentes: trabajos de investigación e intervención realizados en varios países latinoamericanos, principalmente en Colombia, sobre el fenómeno de la participación de los jóvenes, y de una serie de proyectos de investigación dirigidos por la autora del libro. Dichos estudios se refieren a el trabajo antirracista con mujeres jóvenes (Obando, 1995-2002); la identidad femenina en niñas con experiencia de maltrato (Obando, 2002-2006); representaciones sociales en niños y jóvenes desvinculados (Obando, 2005-2007); jóvenes y sus representaciones sociales del programa de atención a niños, niñas y adolescentes desvinculados de los grupos armados irregulares (Díaz y López, 2012); la construcción de políticas públicas de juventud y de mujer con perspectiva de género (Obando, 2006); la participación política de jóvenes desvinculados del conflicto armado colombiano y su incidencia en la construcción de políticas públicas de juventud (Santa, 2007-2008); la participación de las mujeres en el estamento profesoral (Obando, 2009-2010); participación de jóvenes en la formulación de la política pública de juventud para el municipio de Santiago de Cali (2012); elementos significativos de una subjetividad de género de mujeres familiares de víctimas de desaparición forzada (Rodríguez y Palacios, 2011-2012); discursos sobre el arte callejero como acción participativa en jóvenes artistas callejeros del municipio de Palmira, Colombia (Tello, 2016-2018); retos del docente de educación artística en la implementación de prácticas pedagógicas inclusivas en la ciudad de Cali Colombia (Villada, 2017); subjetividades masculinas, violación sexual masculina en el marco del conflicto armado colombiano: un estudio de género (Belalcázar, 2016-2018); Educación para la sexualidad ¿Una herramienta de inclusión? (Mendoza, 2017-2018); Narrativas de acciones colectivas en Twitter®: reconfiguración de escenarios públicos y subjetividades políticas en las negociaciones de paz entre el Ejército de Liberación Nacional (en adelante ELN) y el Gobierno colombiano (Rodríguez, 2017-2018); Sentidos subjetivos construidos por desvinculados del conflicto armado colombiano en un espacio de reconciliación (Quintero, 2017-2018); y, finalmente, concepciones, representaciones, debates y discursos sobre subjetividades de género diversas en contextos de conflicto como una herramienta para la educación ciudadana para la paz (Obando, 2017-2018).


Estos proyectos de investigación, que comparten un enfoque de psicología social crítica, psicología política latinoamericana y el enfoque de género, hicieron parte hasta el 2019 de los programas de investigación de “participación política” y “subjetividades diversas” de las líneas de Psicología política, y Psicología y género, del Grupo de investigación Desarrollo Psicológico en Contextos, adscrito al Centro de Investigaciones en Psicología, Cognición y Cultura, del Instituto de Psicología de la Universidad del Valle. Varios de estos proyectos de investigación se han desarrollado en un trabajo colaborativo con otros grupos de investigación tanto de la Universidad del Valle como de otras universidades e Institutos de investigación nacionales e internacionales. Entre los productos de estos estudios, y como resultado de procesos de formación profesional en investigación, se encuentran tesis de doctorado, trabajos de investigación de maestrías, trabajos de grado, y una producción académica de artículos, libros, y capítulos de libros.


Con este segundo volumen la autora2 asume el reto de revisar, a partir de los discursos de la psicología política, las implicaciones para este grupo específico de una experiencia subjetivada sobre participación. Esto se deriva de reconocer que la participación como ejercicio ciudadano es uno de los desafíos que le plantea el proceso de reinserción a la vida civil a las y los SJDDCAC, en tanto dicho proceso de reinserción es realizado bajo un modelo sociopolítico de democracia participativa, cuyo espíritu y funcionamiento son decretados, regulados y socializados a través de la reforma constitucional establecida en la Constitución Política de Colombia de 1991. La autora es consciente de que en el proceso de transformación y cambio como sujetos políticos, como actores de una experiencia de civilidad requeridos por el proceso de reinserción a la vida civil en la democracia participativa colombiana, los y las SJDDCAC se ven abocados a dar cuenta de una serie de comportamientos, actitudes y sentimientos propios de los devenires de dicha reintegración.


En el proceso de reinserción a la vida civil de los y las SJDDCAC se incluye una serie de agentes en propiedad y de facilitadores de las diversas situaciones (económicas, sociales, culturales y políticas) involucradas en el proceso: agentes del Estado, que actúan en calidad de legisladores de normativas jurídicas estatales, los cuales garantizan los procedimientos; agentes de las ONG operadoras de los procesos de reinserción; empresarios vinculados como facilitadores de espacios de acción laboral; y sujetos de la vida civil, involucrados en relaciones de la vida cotidiana y de comunidad con los y las SJDDCAC. Todos estos sujetos construyen significados inherentes al fenómeno de participación de este grupo poblacional y actúan frente a las posibilidades de dicho procedimiento de una manera acorde con su propia experiencia y desde ese mundo de significado que les son propios. De allí que adquiera importancia el ejercicio de develar los significados inherentes a la participación, no solo para las y los SJDDCAC implicados de forma directa en este proceso de transformación individual sino para otros agentes con los cuales deben compartir mundos de significado respecto al ejercicio de la civilidad.


Estos sujetos, los “otros”, se ven implicados de manera voluntaria o involuntaria en los procesos de reinserción a la vida civil de las y los SJDDCAC y de sus actuaciones participativas. De ahí que reflexionar sobre el fenómeno de participación de los y las SJDDCAC desde un discurso de la psicología política le planteó a la autora desde 2008 varios retos: en primer lugar, elaborar una revisión sobre el estado de la discusión de una psicología política crítica como apuesta latinoamericana, por considerar que con esta apuesta es posible comprender el entramado social, político y cultural del fenómeno de participación de los y las SJDDCAC. Así mismo, se aceptó el desafío de elaborar una revisión teórica sobre el concepto de participación en su especificidad como fenómeno juvenil en el contexto latinoamericano y, en lo posible y viable, realizar una revisión del acumulado existente sobre el fenómeno de participación en la población de los y las SJDDCAC3. En un tercer momento se asume el reto de reflexionar partiendo de los datos textuales producidos en una experiencia de investigación, en la cual la autora ha estado implicada4, sobre la manera como diversos agentes en el contexto colombiano, en el año 2008, estaban significando la experiencia de participación de las y los SJDDCAC, sujetos vinculados a procesos de reinserción a la vida civil.


El libro El fenómeno de la participación política de sujetos jóvenes en contextos de conflicto y postconflicto aborda una revisión de aportes teóricos realizados sobre el concepto de participación en el contexto latinoamericano, en especial sobre la participación de los jóvenes. Es un ejercicio que obliga a retomar las discusiones sobre participación juvenil como fenómeno en contextos geográficos y políticos diversos. Los vacíos teóricos identificados desde 2007 con respecto al abordaje del fenómeno de participación de las y los SJDDCAC imponen algunas demandas sobre una revisión exhaustiva de un acumulado teórico y metodológico que subyace a algunas de las producciones sobre participación, y a los aportes que en otros contextos se han realizado sobre la problemática de participación de sujetos desvinculados y desmovilizados de experiencias similares en otros países latinoamericanos (Chile, Guatemala, Nicaragua, Perú, Salvador) y en países de los tres continentes (Angola, Antigua, Croacia, Sierra Leona, Serbia, Sudáfrica, Uganda y Yugoslavia, entre otros). La producción académica que la Comunidad Europea ha consolidado en los últimos diez años sobre el fenómeno de la participación juvenil, dada la riqueza y actualidad de los datos empíricos, cobra relevancia para la revisión de aportes que se realiza en este libro sobre el fenómeno.


La presente obra se estructura en seis capítulos. Los tres primeros de este volumen están referidos a la definición del concepto de participación. Las definiciones que se destacan como centrales en los contenidos de estos tres capítulos se refieren a: un concepto general de la participación; la emergencia y la consolidación de una noción de participación política; y actualidades en la implementación y la definición de un concepto de participación ciudadana. La secuencia en la enunciación de estos tres conceptos es ficcional, dado que no existen unos cortes tangenciales entre los desarrollos y los usos de los tres conceptos en el campo de la investigación o de la intervención. Contrario a un comportamiento de desarrollo lineal del discurso sobre participación, los conceptos se implementan en el ámbito académico obedeciendo a un entramado complejo de entrecruzamientos con respecto a sus caracterizaciones.


Es posible establecer una relación entre la emergencia de aportes teóricos con referencia a las tres definiciones del concepto de participación y ciertos encuadres geopolíticos propios de los contextos en los cuales se producen. A pesar de que la emergencia de los tres conceptos corresponde a ciertos momentos históricos, sociales, políticos y geográficos que influyen en la definición de los mismos, el uso de los tres términos se recrea de manera indiscriminada y mantiene su vigencia en los ejercicios discursivos actuales.


Se intentan ubicar la propuesta y el desarrollo de estos tres conceptos en una realidad contextual latinoamericana. Sin embargo, dado que en este libro se hace una referencia al fenómeno de participación en la población de los jóvenes, y de manera específica la de las y los SJDDCAC, se vinculan y discuten los aportes de autores latinoamericanos con los de otras latitudes (Europa, USA, África) por la relevancia de las contribuciones de sus trabajos reflexivos sobre el concepto y por los hallazgos de las investigaciones sobre el fenómeno en la población juvenil.


En el primer capítulo se hace un recorrido teórico sobre la noción de participación general, la cual ha sido definida y caracterizada como un acto individual/esencial al ser humano (Díaz Bordenave, 1985; Baño, 1998; Arango, 2003); una acción (Fals Borda, 1978; Martín Baro, 1983/2004a; Montero, 1995, 1996, 2003); la realización de actividades en el ámbito público (Cunill, 1991; De Sousa Santos, 1998, 2003; Moreno Múnera, 2007); un proceso de aprendizajes formales y no-formales (Freire, 1970; Fernández Christlieb, 1987; Cussiánovich, 2005); un ejercicio de consciencia crítica (Boal, 1985; Gramsci, 1998; Castells, 2012); una vía para el fortalecimiento de la actitud valerosa (Adorno, 1970; Butler, 2001; Centro de Memoria Histórica, 2009); un medio que permite descargar al Estado de sus obligaciones (Galeana, 2003; Vargas, 1994); una intervención (González y Duque, 1990; González, 1996); un ejercicio de control y seguimiento sobre los recursos y las instituciones (Arango, 2006; García-Durán, 2006; Obando, 2006b); un derecho (González, 1996; De Miguel, 2004); un proceso de inserción social (López, 2008, ACR, 2011; Otálvaro y Obando, 2009; Rodríguez y Salgado, 2010); y como un proceso de organización (Lima, 1983, Montero, 1996).


Llama la atención en este primer capítulo el peso que adquieren en las discusiones los análisis de la participación como un proceso de aprendizaje que se sucede en ambientes formales y no formales. El entrecruzamiento y el paralelismo interdisciplinar de los aportes elaborados para la comprensión del fenómeno de la participación y la intervención en los procesos implicados en el mismo se recogen de un movimiento pedagógico libertario y emancipador como el asumido en la propuesta de Educación Popular (Freire, 1970, 1971, 1974), los desarrollos de una sociología crítica latinoamericana como movimiento académico, y de una sociología militante del grupo “De la Rosca”, que desarrolla la propuesta de una Investigación Acción Participativa (Fals Borda, 1974, 1986; 1988); el movimiento latinoamericano de una Teología de la Liberación (Boff, 1978), con aportes teóricos que fundamentan su compromiso con el trabajo en las bases; y el protagonismo de la Psicología Social Comunitaria (Arango, 2006, 2007) en el trabajo en diferentes comunidades, apuestas interdisciplinares que convergen en el propósito de significar el aprendizaje y procurar el fortalecimiento de la participación como un proceso.


En el capítulo segundo se parte de reconocer la participación política como un fenómeno político situado y contextualizado. Esta conceptualización ha exigido a los autores revisados (tanto latinoamericanos como de otros continentes) situar la participación política con referencia a las condiciones particulares de cada uno de los contextos geopolíticos de los países en los que dicho fenómeno se pone en acción y se analiza. Para efectos de la organización de este segundo apartado, la autora ha decidido localizar los aportes sobre la participación política en tres momentos espacio-temporales.


El primer momento corresponde a una definición del concepto de participación política como un fenómeno de influencia, entre las décadas de 1970 y 1980. En estos aportes los autores enuncian la participación política como fenómeno de influencia en la elección de los gobernantes, la distribución de los bienes públicos, las decisiones políticas en los diferentes niveles del sistema, la acción instrumental para lograr un fin político y/o influir como acción que se opone, apoye o cambie características del gobierno o una comunidad (Verba y Nie, 1972; Both y Seligson, 1978; Barnes y Kaase, 1979; Uhlaner, 1986; Conge, 1989; Sabucedo, 1989; Martín Baró, 1983).


En los aportes del segundo momento se define el concepto de la participación política como un fenómeno de incidencia. Esta tendencia interpretativa se identifica en el contexto latinoamericano a partir de los años noventa. Entre los aspectos que señalan los autores en estos aportes como característicos de la participación están, entre otros, el identificar el fenómeno como un comportamiento intencional individual para incidir en la toma de decisiones políticas; como una actuación individual o colectiva en asuntos público para incidir en el bien común; como una serie de actos y actitudes para influir en los detentadores del poder y los sistemas; y en una tendencia interpretativa compleja, como actividades, interacciones, comportamientos, acciones y actitudes para explicar, demandar, influir o tomar parte en procesos de decisiones políticas (Pasquino, 1995; Verba, Scholman y Brady, 1995; Sabucedo, 1996; González, 1996; Baño, 1998; Sabucedo y Rodríguez, 1990).


A partir de la década del año 2000 se mantiene en los aportes la definición de participación política como incidencia y, de manera especial, como actividad de las poblaciones jóvenes. En estos aportes se identifican tendencias epistemológicas histórico-críticas, construccionistas y constructivistas del fenómeno. Algunos aspectos recuperados como significativos para caracterizar, comprender e interpretar la participación política de los jóvenes se refieren a este fenómeno como acciones que permiten la actuación del sujeto para la ampliación de sus posibilidades como acción colectiva (Vargas, 2000; Van Deth, 2001; Avritzer, 2002); como un acto que supera el voluntarismo y exige condiciones de reconocimiento político (Fraser, 2003; Honneth, 2003; Velásquez 2003; Campos Covarrubias, 2003; Ohlströms, Solinas y Olivier Viorol, 2003); como acto de exigencia a los miembros de los órganos del gobierno que actúan como representantes (Galeana, 2003); como contienda contenida y contienda transgresiva (Mcadam y Tilly, 2005); y como un acto con sentido (Benedicto, 2008; López, 2008; Fernández Christliebt, 1987; Martín Baró 1994; Obando, 2016). La producción de documentos académicos en los que se revisan experiencias de participación política en las cuales la población juvenil es actora del fenómeno es significativa en este período espacio-temporal (Krauskopf, 2008; Forero 2009; Jaime, 2008; Ospina, Alvarado, Botero, Patiño y Cardona, 2011a; 2011b).


En el capítulo tercero se aborda el fenómeno de participación ciudadana definido por los autores como una forma de relación entre el Estado y la sociedad en su interés por construir lo público (Baño, 1998; Botero, Torres y Alvarado, 2008; Grzybowski, 2004; Hervás de la torre, 2011); un modo de incidir en la construcción de políticas públicas (Bango, 1999: Baño, 1998; Boeninger, 1982; Correa y Noé, 1998b); una herramienta de gestión para optimizar la administración burocrática Cunill, 1991; Sáez, 1998; PNUD, 2008; Fundación Foro Nacional por Colombia, 2011); como una participación que responde a necesidades e intereses particulares de los ciudadanos (Correa, 1994; Castillo, 1998; Molina, 1998; Sabatini, 1998; Obando, 2013); un aprendizaje de los procedimientos de las instituciones públicas (Wörsching, 2008; Alvarado, Ospina y Patiño, 2011; Bontempi, 2008; Ministerio Nacional de educación de Colombia, 2015); un aprendizaje de los procedimientos de la comunidad (Montero, 1988; 1994 CEDECUR, 2008; Valderrama, 2012); como generadora de educación cívica y gobernabilidad (Del Águila 1996; Correa, 1998; PNUD, 2008; Mayordomo, 2008); como un ejercicio que le apuesta a la creación de una consciencia crítica y un pensamiento propio (Martín Baró, 1983/2004a); un proceso de inclusión (Romero, 2007; Young, 2000; Grzybowski, 2004; Torres, 2009); y, finalmente, se caracteriza la participación ciudadana como una forma de influir en la calidad de los servicios públicos (Orrego, 1995; Vial, 1998¸ Observatorio Social de Santiago de Cali, 2006).


Los aportes de los autores latinoamericanos sobre formas de participación, en cuyos estudios se hace énfasis en las expresiones de la participación, se presentan en el cuarto capítulo. Los resultados de los estudios sobre formas de participación como expresiones del fenómeno en el contexto juvenil disminuyen el déficit existente. Estas formas son clasificadas con respecto a diversas macrovariables. Se retoman en este volumen el estatus legal y el reconocimiento público de las acciones (Conway, 1986; Verba, Nie y Kim, 1978; Kaase y Marsh, 1979); el tipo de democracia en la cual se desarrollan (Seaone, 1989; Norris, 2003; Stolle y Hooghe, 2005; Jaime, 2008; Moore y Longhurst, 2005; Wörsching, 2008; Otálvaro y Obando, 2009; Wilkinson, 1996; García-Albacete, 2008; Bontempi, 2008); y las estructuras organizativas que les subyacen, por identificarse las mismas como significativas para la interpretación de la experiencia de participación en la población joven (Conway, 1986; Díaz Bordenave, 1983; 1985).


En relación con la macrovariable estatus legal y reconocimiento público de las acciones, los autores clasifican las formas de participación en convencionales, no convencionales, simbólicas e instrumentales. Con relación a la macrovariable del tipo de democracia en la cual estas formas se desarrollan, en los aportes de los autores aquellas son clasificadas en formas de participación en democracias representativas, formas de participación en democracias directas, y formas de participación en democracias participativas. Con respecto a la macrovariable de las estructuras organizativas que les subyacen, los autores clasifican las formas de participación en formal e informal.


La revisión teórica y conceptual que versa sobre el fenómeno de la apatía juvenil hacia lo político constituye el capítulo quinto. Las discusiones teóricas, académicas y no académicas sobre la participación de los jóvenes regularmente están transversalizadas por la problemática de la llamada apatía política juvenil. Algunos autores afirman la existencia del fenómeno de apatía política juvenil como un comportamiento generalizado en los jóvenes a nivel global. Son aquellos que afirman que las democracias representativas se ven amenazadas por la existencia de ese fenómeno, y que es obligación de los gobiernos y los Estados crear estrategias para contravenir este comportamiento político en la población de los jóvenes (Bango, 1999; Botero, Torres y Alvarado, 2008; Bontempi, 2008; Bennett, 1997; Delli, 2000; Henn, Weinstein y Wring, 2002; Jaime, 2008; Kimberlee, 2002; O’Toole, Listera, Marsha, Jonesa y McDonagha, 2003; Putnam, 2000; White, Bruce y Ritchie, 2000; Wörsching, 2008). En contraposición con este punto de vista, otros investigadores son optimistas con referencia al comportamiento político de los jóvenes y ponen en duda la existencia de la llamada apatía juvenil y, en especial, la apatía por la política (Benedicto, 2008; López, 2008; Benedicto y Morán, 2007; Muxel, 2003; Martín Barbero, 2002; Funes, 2006; Jaime, 2008; Henn y Weinstein, 2004; Morales, 2005; García Albacete, 2008: Ferrer, 2005: White, Bruce y Ritchie, 2000; Toro, 2007; Forero, 2009; Alvarado y Vommaro, 2009; Aguilera Ruíz, 2012).


En sus aportes dichos autores muestran que, por el contrario, existe una riqueza de formas diversas y alternativas de participar de los jóvenes en lo público, formas elaboradas a partir de propuestas innovadoras que sobrepasan las ofertas de participación planteadas por los mecanismos oficiales y propios de un ejercicio de la política de orden tradicional. Como parte de una revisión crítica de ese fenómeno variados estudios dan cuenta sobre las razones que plantean los jóvenes para el ejercicio de ese comportamiento que supone, en la lectura de buena parte del mundo adulto, una apatía política como característica inherente a los jóvenes: entre las razones expresadas por los jóvenes señalan la política como no accesible ni interesante, que los políticos no son sensibles a las demandas de los jóvenes, que no existen suficientes oportunidades que le permitan a esta población acceder a los procesos políticos, que hay un proceso de informalización en las pautas de participación política, entre otras.


Finalmente, en el capítulo sexto de este volumen se hace referencia al contexto de la problemática de la participación política SJDDCAC a partir de datos estadísticos sobre la magnitud del problema de la vinculación y la desvinculación de este grupo poblacional y su significado para el ejercicio de una participación política; la presencia de procesos desarme, desmovilización y reintegración en el Plan Nacional de Desarrollo 2010-2014, las bases del Plan Nacional de Desarrollo 2014-2018, y los planes de desarrollo departamentales en el período comprendido entre 2008 y 2011; un acercamiento al contexto legal y jurídico que posibilita el ejercicio de la participación del mismo grupo en la jurisprudencia colombiana; y el contexto legal específico para sujetos menores y jóvenes desvinculados y desmovilizados del conflicto armado colombiano.


Esta especificación del contexto de la problemática posibilita identificar el marco de acción de los SJDDCAC como agentes de civilidad en sus aspectos facilitadores y en los obstáculos con los cuales dicho ejercicio se enfrenta si se tiene en cuenta que el proceso de inserción se sucede en un contexto de conflicto social y político aún vigente. Además, recrea la manera como las propuestas programáticas para una reinserción civil efectiva de este grupo poblacional, además de una infraestructura legal y de normativa política, precisa de una infraestructura de recursos económicos al interior de los planes presupuestales nacionales.





CAPÍTULO 1



CONCEPTO DE PARTICIPACIÓN COMO FENÓMENO GENERAL EN EL CONTEXTO LATINOAMERICANO


Los textos sobre el concepto de participación en Latinoamérica se producen en una relación estrecha con los procesos de democratización que se suceden en los diferentes países de Centro y Sur América. La ausencia de una producción académica antes de los años 60 no significa una ausencia del fenómeno participativo en los devenires sociales y políticos de la región. La paulatina militarización de las naciones latinoamericanas, resultado de dictaduras, guerras civiles, golpes de estado y regímenes militares, durante casi seis décadas 1934-1992 (Nicaragua, 1934-1979; Colombia, 1945-1958; Paraguay, 1954-1989; Guatemala, 1960-1996; Brasil, 1964-1985; Perú, 1968-1980; Bolivia, 1971-1978; Chile, 1973-1990; Uruguay, 1973-1985; Argentina, 1976-1983; y El Salvador, 1980-1992), y su retorno a procesos de democratización, han impactado de manera significativa los acercamientos teóricos para interpretar el fenómeno de la participación en el contexto latinoamericano.


Si bien a nivel mundial se conceptualizó sobre una segunda ola de democratización entre 1945-1960, inaugurada por el fin de la Segunda Guerra Mundial, en la cual se instauró un perfeccionamiento de democracias como sistemas políticos en países como Alemania, Italia, Japón, Austria, Corea, Uruguay, Brasil, Costa Rica, Argentina, Colombia, Perú, Venezuela, India, Sri Lanka, Filipinas y Nigeria, dicho concepto funcionó de manera efímera al experimentarse una proliferación de dictaduras a principios de los años 60 en América Latina, Asia y África.


Como se planteará en capítulos posteriores, los usos de los adjetivos política y ciudadana en la enunciación de los procesos de participación guardan una estrecha relación con los campos de enunciación que se abren en las sociedades latinoamericanas de acuerdo con las características de sus procesos de gobierno y de las posibilidades de ejercicio de las democracias representativas y participativas.


A partir de los años 60, la teoría de la marginalidad califica la participación como el instrumento más apropiado para lograr la incorporación de los sectores más marginales de las sociedades latinoamericanas a las dinámicas del desarrollo. Los aportes en la definición del concepto de participación se realizan como resultado de procesos reflexivos sobre trabajos comunitarios y de base, jalonados por entidades nacionales no gubernamentales, con financiamiento de ONG internacionales, las cuales contaban con el apoyo de entes académicos, en su mayoría vinculados a la docencia universitaria.


Entre las décadas del 70 al 90, los autores latinoamericanos aportan a una conceptualización general del fenómeno de la participación. Es así como en la década del 70 la participación pasó de ser un discurso a ocupar un espacio de la intervención comunitaria liderado desde diversas disciplinas como la pedagogía, la sociología, la psicología y la teología, entre otras (Boal, 1992; Boff, 1978; Cardoso y Faletto, 1979; Fals Borda, 1973; 1978; Freire, 1970, 1971; 1974; Moser, 1975; Tomasetta, 1975). Ello llevó a varias interpretaciones del fenómeno participativo. En primera instancia, aparece ligado a las acciones de protesta ciudadanas que demandaban una real representatividad del sistema democrático y una mayor eficacia del Estado (González, 1996). La participación en este caso se entiende como una de las vías para enfrentar la crisis como “Una alternativa para la construcción de consenso y como un medio para contener la discrecionalidad de la burocracia” (Cunill, 1991, p. 11).


Como resultado de un trabajo colaborativo de producción de conocimiento sobre el fenómeno de la participación realizado entre agentes de las ONG, agentes comunitarios e intelectuales vinculados a las universidades públicas y privadas, emergen una serie de propuestas teóricas y prácticas que buscan fortalecer procesos participativos al interior de las comunidades de base. A estos tres tipos de agentes les interesa jalonar y motivar procesos de democratización en sociedades latinoamericanas, cuyos países comparten experiencias políticas adversas al ejercicio de una real democracia como son, por ejemplo, la existencia de gobiernos militares resultado de golpes de Estado (Argentina, Brasil, Bolivia, Chile, Guatemala, Nicaragua, Paraguay, El Salvador), o democracias representativas debilitadas en las que se implementan medidas militares de fuerza o medidas especiales —como las declaraciones de estados de sitio, la militarización de zonas o territorios, la declaraciones de la naciones en situaciones especiales, entre otras—, como garantía para el funcionamiento de la democracia (Colombia, Perú, Nicaragua, Ecuador, Panamá, México y Costa Rica, entre otros).


En las décadas de los años 80 y 90 hubo en Latinoamérica avances democráticos de gran significado. Primero, sucede un fenómeno de transiciones hacia la democracia de países que soportaban dictaduras militares y, por otro lado, se fortalecen procesos de las llamadas transiciones democráticas pacíficas fundadas en reformas y modificaciones constitucionales y legales (Posada, 2007), así como en planes de gobierno orientados a superar las crisis de sociedades en situaciones de conflictos “armados” o “civiles” internos. Casos representativos son los hechos democráticos de países como Colombia con el fin del Estatuto de Seguridad (1978-1982), la reforma de la Carta Constitucional (1991) y la implementación del Plan Colombia (1999); en Chile, el fin de la dictadura militar de Augusto Pinochet (1973-1990); en Argentina, la terminación del Proceso de Reorganización Nacional (1976-1983); y el cese de la Revolución Popular Sandinista en Nicaragua (1979-1990), entre otros.


El concepto de participación es abordado por psicólogos de América Latina desde la década de los años 80 con un enfoque psicosocial crítico y una perspectiva epistemológica construccionista. Los estudios de participación recogen los aportes de diversos autores con investigaciones sobre los ámbitos, las tendencias, las modalidades, los procesos, los mecanismos, los niveles, los tipos y las formas de participación. En todos estos trabajos se le reconoce al fenómeno de participación su carácter social, y se le define como un acto social y político de construcción de realidad ejecutado por un sujeto con las mismas características (Baño, 1998; Hall, 1983; Díaz Bordenave, 1983; 1985; Da Silva, 1984; Fals Borda, 1985 1981; Fals Borda y Rodríguez Brandao, 1986; Fernández Christliebt, 1987; González, 1996; Pacheco y Jiménez, 1990; Lima, 1983; 1991; Martín Baró, 1983/2004a; 1988; Molina y Vaivads, 1987; Montero, 1996; Obando, 1992a; 1992b; Rivero,1997; Rodríguez, 1983; Serna, 1998; Vio Grossi, 1983; Wit y Gianoten, 1983; De Roux, 1990; De Shutter, 1981; Elizalde, 1992; Sanguinetti, 1981; Varela, 2008; Vergara y Ortega, 1991; Liebel, 1999; 2000; Cussiánovich, 1999; Bango, 1996; Masini, 1993; Collins, 1996; Zúñiga, 1996, entre otros).


Asumir la participación en estos términos implica reconocer a los sujetos independientemente de su edad, clase, raza, género, etnia o preferencia sexual, entre otros aspectos, como actores sociales y políticos capaces de construir realidad sobre su propio devenir. Los aportes y las discusiones acerca de un concepto general de la participación mantienen su actualidad en la producción académica (Arango, 2006; Celis, 2001; González Rey, 2006; Hopenhayn, 2004; Obando, 2002a, 2005, 2006b, 2013; Orjuela, 2005; Restrepo, 2002; Selios, 2006; Bolaños, 2009; Campos Covarrubias, 2003; Velásquez y González, 2003; Spannring, 2008; Delgado, 2004; Moreno Múnera, 2007; entre otros).


En la revisión de los aportes se identifican varias definiciones generales de la participación: como un acto individual, esencial al ser humano; como una acción; como una intervención; como la realización de actividades en el ámbito público; como un proceso de aprendizaje formal y/o no formal; como un ejercicio de conciencia crítica; como una vía para el fortalecimiento de una actitud valerosa; como un medio que permite al Estado descargar obligaciones; como una intervención; como un ejercicio de control y seguimiento de recursos; como un derecho; como inserción social y como un proceso de organización (ver Tabla 1.1).


Tabla 1.1. Definición general del concepto de participación.














	Acto individual esencial del ser humano







	Acción







	Realización de actividades en el ámbito público







	Proceso de aprendizajes formales y no formales







	Ejercicio de conciencia crítica







	Vía para el fortalecimiento de la actitud valerosa







	Medio que permite al Estado descargar obligaciones







	Intervención







	Ejercicio de control y seguimiento de recursos e instituciones







	Derecho







	Inserción social







	Proceso de organización










Fuente: elaboración propia.



LA PARTICIPACIÓN COMO ACTO INDIVIDUAL, ESENCIAL AL SER HUMANO



Juan Díaz Bordenave (1985) se acerca a la definición del proceso participativo como un acto de naturaleza humana al plantear que:


La participación es el camino natural para que el hombre canalice su tendencia innata a realizar, hacer cosas, afirmarse a sí mismo y dominar la naturaleza y el mundo. Además, su práctica envuelve la satisfacción de necesidades no menos básicas como la interacción con los otros hombres, la autoexpresión, el desarrollo del pensamiento reflexivo, el placer de crear y recrear cosas y la valoración de sí mismo por los demás. (p. 17)


Con un enfoque humanista prospectivo, Eleonora Masini (1993) plantea que la participación de los seres humanos —como responsables de su futuro— se sustenta en la idea de que el ser humano, a diferencia de otros seres cuyo futuro está absolutamente condicionado por factores externos a ellos, no sufre determinismos absolutos y tiene libertad de escogencia en cuanto a su futuro. Participar es para la autora una posibilidad del sujeto de determinar su devenir en el mundo. De allí la idea de que construir el futuro es un proceso histórico y participativo. Ello implica para el sujeto el rechazo de mitos extremos que van desde suponer que el futuro puede “descubrirse” como afirmar que el futuro es algo absolutamente imprevisible, aleatorio, indescifrable, completamente independiente de la voluntad humana. En este sentido, participar es asumir un papel protagónico como constructor de la historia del propio futuro. Asumir este supuesto implica tener una visión del futuro y un proyecto que pueda realizarse efectivamente en la acción en la que el comportamiento participativo emerge como acto de responsabilidad individual del desarrollo de cada uno como ser humano. Esto último distingue esta concepción de otras imágenes de futuro, como una utopía. Esta construcción implica el compromiso con ciertos valores. En este sentido, según la autora, para participar se requiere de un enfoque ético del futuro.


En opinión de Rodrigo Baño (1998), el origen filosófico de la comprensión del concepto de participación como acto individual esencial al ser humano se encuentra en el concepto aristotélico de identidad. En dicho concepto el hombre5 es por su propia naturaleza un ser político (social). Es decir, el ser social y el ser político son lo mismo, estableciéndose una unidad con la naturaleza. El hombre es en esta concepción un animal político porque posee la razón y a partir de ella está en capacidad de ordenar, de constituir un orden social, lo cual implica, como contrapartida, la existencia de un aspecto irracional, pasional, que es preciso ordenar. La razón, que es única, debe ordenar el interés (la pasión), que es múltiple y conflictiva (Baño, 1998).


Otro supuesto subyace a la comprensión del concepto de participación como acto individual esencial al ser humano, al entenderla como una necesidad humana fundamental “que potencia al individuo a ser y a hacer parte en forma consciente y autónoma de las decisiones en torno a todo lo que afecta a su vida personal y social” (Delgado, 2004, p. 9). Desde esta perspectiva esencialista se afirma que la participación como comportamiento humano no es una opción sino que es inexorable para la posibilidad de llegar a ser humano.


Por su parte, desde un enfoque cognitivo se identifica la participación como un comportamiento inherente al desarrollo humano. Esta perspectiva plantea que el desarrollo del comportamiento participativo es lineal en el ciclo de vida de los individuos. La participación varía entre los períodos de la niñez, la adolescencia, la juventud e incluso la adultez. Sin duda, los niños y las niñas participan más desde el sentir, la emoción y la integralidad, y en la medida en que el desarrollo madurativo del ser humano va progresando, con la aparición de dispositivos cognoscitivos y otros modos de interrelación e integración social, las formas de participación van cambiando (Universidad Nacional de Colombia, 2004).


Carlos Arango (2006), apoyado en un enfoque psicológico humanista y comunitario, llama la atención sobre la importancia de observar la participación como un comportamiento humano, como proceso psicológico que supera el nivel de la mera toma de decisiones. El comportamiento participativo no puede ser entendido meramente como la capacidad de tomar decisiones en los diversos niveles en que se puede evaluar un proyecto de desarrollo social. Es necesario, desde una visión más amplia, comprender el proceso psicológico a través del cual este proyecto se va construyendo. Este proyecto a su vez se va construyendo desde las condiciones de alienación y atomización relativas en que pueden encontrarse un conjunto de personas de los sectores populares hasta las condiciones óptimas de organización, conocimiento e instrumentación técnica que les permitan actuar efectivamente en la transformación de su realidad con la comunidad que amerita un proyecto social alternativo (Arango, 2006).


El autor considera que para alcanzar la dimensión de lo humano debe existir un sujeto que agencia, que asume un rol protagónico en la vida social. Un sujeto que supera su lugar de objeto (de lo social), un sujeto que abandona la forma pasiva de permitir que otros tomen decisiones sobre las situaciones que le competen y afectan. De allí que la participación apunte al progreso de ese ser humano, a través de la toma de decisiones que parten de la autodeterminación y se orientan a favorecer el desarrollo físico, psicológico, económico y/o social de esos sujetos (Arango, 2006). Desde este punto de vista, la participación se asume no solo como un instrumento para la solución de problemas sino sobre todo como una necesidad del ser humano, tan básica como la comida, la salud y el sueño para su realización como ser humano.


Otra de las características que rescata Arango (2006) en la participación como comportamiento humano es el hecho de que este se constituya en un proceso intersubjetivo. Al respecto plantea que


[…] el comportamiento participativo remite al proceso de diálogo e intercambio colectivo en el cual un conjunto de personas se inscriben [sic] en una trama de sentido común orientada a la puesta en juego de unos principios o valores en función de los cuales se acuerden pautas o reglas de comportamiento grupal que orientan la acción transformadora de la realidad y el aumento de la autonomía. (p. 70)


La característica interactiva del comportamiento participativo lo transforma en un acto con sentido compartido con otros, en un acto ético que responde a un mundo interpretativo de valores e intereses de grupos y colectividades.



LA PARTICIPACIÓN COMO ACCIÓN



La segunda definición del concepto de participación recoge los significados que hacen énfasis en la acción. Los aportes que se reseñan de manera resumida definen la participación como una forma de acción de sujetos con intereses orientados a obtener un logro; como una acción social y política de construcción de realidad; como un proceso social resultado de una acción intencional; como una acción para el cambio, la transformación; como una acción de producción de conocimientos relevantes para la transformación social; y como una forma de participar en la toma de decisiones, entre otros.


Algunos autores caracterizan el fenómeno de la participación como una acción de construcción de realidad. La participación, en esta perspectiva construccionista, se relaciona con esa capacidad que poseen los sujetos de crear y dar forma al entorno social (Díaz Bordenave, 1985; Fals Borda, 1978; 1985; Lima, 1983; Martín Baró, 1983, 2004a; Rodríguez Brandao, 1983; Tomasetta, 1975). Esta definición de la participación permite la inclusión de muchas formas marginales, emergentes o subversivas de participación (Spannring, 2008). La participación como acción de construcción de realidad puede ser social y/o política, en ámbitos formales e informales, ejecutada por un sujeto o un grupo de sujetos que se inscriben en una trama de sentido común, comparten intereses, principios, valores, lo que le confiere el carácter interaccionista a la acción de participar.


Los sujetos de acción, con sus discursos y sus acciones, son creadores de escenarios polifónicos y plurales (Arendt, 1997, 2005). La pluralidad en dichos escenarios facilita una subjetivación política de los sujetos, favoreciendo con ello un proceso histórico de constitución social y subjetiva. La historicidad propia de la subjetividad y de la acción manifiesta el devenir de los sujetos y de las acciones colectivas en el espacio-tiempo de participación creado.


En opinión de Leonardo Tomasetta (1975), los sujetos pueden orientar esa acción hacia una transformación de su realidad actual a través de la reconstrucción, la actualización y/o el cambio hacia nuevas realidades en las cuales se les posibilite un mayor ejercicio de su autonomía. El énfasis en la acción de participar como una acción para la transformación es una de las ideas pioneras en los estudios latinoamericanos sobre la participación que perviven en definiciones contemporáneas. En estas definiciones una característica primordial es la intencionalidad de cambio. Es esa significación de la acción de participar para la transformación social que recrean autores como Pablo Fernández Christlieb (1987), Gerardo Pacheco y Bernardo Jiménez (1990), Ignacio Martín Baró (1988), Maritza Montero (1996, 2003), u Olga Obando (1992b, 2009b, 2013), lo que le otorga el carácter político al proceso y a la acción de participar.


Para Maritza Montero (1996) la participación es la forma principal de crear espacios de acción pública. La autora considera que es importante conocer los alcances y los límites de cada acción participativa, así como saber cómo la participación comunitaria se desarrolla, mantiene y disuelve, teniendo en cuenta las dinámicas que posibilitan su emergencia. En una relación asociada con el trabajo comunitario la participación implica una serie de relaciones estrechas entre el sujeto participante, el fenómeno con el que participa, la comunidad con la que participa y el compromiso generado por esta participación. La participación se significa como un proceso en el cual el participante se transforma a medida que este cambia tanto a la comunidad como al fenómeno con el que participa, dándole a la participación un carácter democrático.


Para Montero (1996) todas las formas de participación de los sujetos de las comunidades son importantes en tanto hacen parte de ese sistema dinámico de las comunidades. La fluidez del sistema se revela en el devenir de los distintos niveles de incidencia social. Con la participación como acción se crean, recrean y sustentan las comunidades de acuerdo con los intereses de los miembros individuales y grupales que las conformann y con los niveles de compromiso que asumen los sujetos participantes con sus devenires. Este compromiso se identifica como uno de los factores de la participación, definido como una serie de vínculos y motivos que llevan a los sujetos hacia la participación, ya sean los sujetos participantes integrantes del grupo o agentes externos. En el momento de participar en una acción todos los convocados son afectados por un cierto grado fluctuante de compromiso en mayor o menor medida.


De acuerdo con Montero (1996), la participación en la comunidad no solo se limita a las acciones de los integrantes de un grupo de la comunidad sino también a las acciones que realizan esos agentes externos que se involucran en sus procesos. En su opinión, las actuaciones participativas de agentes externos de la comunidad pueden tener grandes efectos en los niveles de participación del grupo de la comunidad con el que intervienen. Estas actividades de intervención participativa externa en las comunidades varían dependiendo del interés de quien las ejerce, y pueden ir desde una promoción del clientelismo y la pasividad hasta la distribución efectiva de información y el crecimiento del número de integrantes activos de los grupos de la comunidad facilitando su poder de cambio.


Maritza Montero (1996) hace una distinción entre las organizaciones populares y los movimientos sociales como espacios de la participación. Para la autora, las acciones de las organizaciones populares pueden desembocar en la consolidación de los movimientos sociales como espacios que generan propuestas alternativas para la transformación y el cambio. Las organizaciones populares tienden a ser, por lo general, pequeñas y, aunque efectivas, no necesariamente son revolucionarias. Esta distinción le permite a Montero (1996) abordar uno de los límites más grandes de la participación comunitaria, y es el alcance que esta puede tener dependiendo de cómo se manejan las mecánicas de compromiso presentes entre los miembros ubicados en círculos internos con los círculos periféricos, así como los efectos inmediatos o a largo plazo que sus movilizaciones puedan generar. Aquello dependerá, entre otras cosas, de una comunicación efectiva que promueva una integración de intereses y necesidades entre los distintos miembros.


Según Ignacio Martin Baró (1988), al ejercicio de una participación subyace la posibilidad que posee la población de intervenir en forma activa en la producción de conocimientos relevantes para la generación de cambios dentro de la sociedad y del orden social existente. Se parte del supuesto de que la población no académica posee también capacidad para establecer correlaciones sociales referentes a su propia realidad de vida y plantear e implementar acciones para la transformación, el cambio, la construcción y la reconstrucción de dicha realidad (Fals Borda, 1978, 1985; Montero, 1996; Obando, 2002a; Rodríguez Brandao, 1983; Vio Grossi, 1983).


Para que exista participación es necesario que el sujeto, individual o colectivo, reconozca y haga uso de su capacidad para intervenir en la toma de decisiones que le afecten en forma directa o indirecta, para así empezar a generar cambios en el medio en el que vive. En este sentido, se puede decir que la participación potencia la transformación de las relaciones sociales apuntando a un equilibrio entre estas, posibilitando con ello la emancipación de los individuos o los colectivos que se encuentran sometidos y explotados socialmente (Hopenhayn, 2004; Lima, 1991).


Varios autores comparten la idea de la participación como acción individual y/o colectiva orientada al logro de unos objetivos, como una acción conducente a una meta (Bango, 1996, 1999; Campos Covarrubias, 2003; Programa Presidencial Colombia Joven, GTZ y Unicef, 2004; Velásquez y González, 2003; Casilla y Inciarte, 2004). Por su parte, Julio Bango (1996) define la participación como “toda acción colectiva de individuos orientada a la satisfacción de determinados objetivos” (p. 1). Ello presupone que existe una colectividad como una forma de identidad en la que un grupo de sujetos comparte valores, intereses y motivaciones. La existencia de esa colectividad se constituye en el “nosotros” que jalona la acción de participar, pues el compartir la necesidad de satisfacción de unos objetivos moviliza a esos sujetos a la acción participativa.


Según Fabio Velásquez y Esperanza González (2003), la participación puede ser entendida como una forma de acción individual o colectiva que implica un esfuerzo racional e intencional de un individuo o un grupo en busca de logros específicos. Un ejemplo dado por los autores de una forma de participación es tomar parte en una decisión a través de una conducta cooperativa. En opinión de Guillermo Campos Covarrubias (2003), a la acción colectiva le son inherentes posibilidades de desarrollarse en un conjunto de organizaciones de carácter social, cultural, territorial, funcional, empresarial, sindical, de voluntariado o gubernamentales. Es decir, la participación como acción colectiva sucede en una pluralidad de organizaciones que participan en un primer momento de los asuntos públicos y en última instancia inciden en las relaciones de poder.


A partir de un estudio sobre acciones participativas en Venezuela, Darcy Casilla y Alicia Inciarte (2004) definen las acciones participativas como acciones que están orientadas a las llamadas “causas finales”. Las autoras identifican al menos cuatro componentes en las acciones participativas.


El primero de ellos, teleológico, se refiere a los objetivos de la acción. Las acciones se construyen con fundamento en unos objetivos/motivaciones de las personas que ejercen dichas acciones y unos logros que se desean alcanzar.


Un segundo componente se refiere a los conocimientos y las informaciones con que cuentan los participantes para realizar la acción participativa. Investigar sobre este aspecto nos permite acercarnos a una respuesta a la pregunta sobre el “con qué” de la acción participativa. Se trata de identificar a partir de qué supuestos los sujetos actúan. Es decir, da cuenta de orientaciones previas, contacto con corrientes de pensamiento o instituciones, nociones, sentidos, construcciones que se legitiman sobre un fenómeno social y sobre el cual se busca incidir. La acción de participación se constituye en una actividad que demanda ser racionalizada de manera previa y que es producto de una planeación. La participación como acción, además del carácter teleológico, adquiere un carácter de acción consciente y voluntaria.


El tercer aspecto a estudiar sobre las acciones participativas son los valores. Con ello se logra responder a la pregunta sobre el “por qué” de la acción participativa. Este análisis devela los elementos emocionales que soportan la acción participativa, los cuales están relacionados con el compromiso, la afectividad y la sostenibilidad de la acción.


Un cuarto componente se refiere a las estrategias de la acción participativa, con lo que se logra responder al “cómo”, y devela el nivel organizacional del grupo que participa, la forma como está estructurada su organización, las jerarquías, las formas de proceder, los alcances que inicialmente se plantean en términos de actuaciones de la organización y de la comunidad, así como de relación con agentes externos (Casilla y Inciarte, 2004).


En la mayoría de los aportes sobre la participación como acción se le otorga un lugar de importancia a la agencia de los sujetos, dado que a través de ella se promueve el fortalecimiento de capacidades políticas subjetivas que aumentan o generan condiciones de poder. Dicho poder es ejercido por los sujetos participativos en pro de mejorar sus condiciones de vida, además de propiciar cambios y transformaciones de sus situaciones cotidianas. La agencia se significa como una expresión de una potencia para actuar y tomar responsabilidades por las acciones desarrolladas como una forma de despliegue de otros modos de estar, de ser, de actuar y de pensar.



LA PARTICIPACIÓN COMO REALIZACIÓN DE ACTIVIDADES EN EL ÁMBITO PÚBLICO



Algunos autores definen la participación con referencia al espacio de actuación, y se establece a partir de una separación dicotómica entre los espacios públicos y los espacios privados. Se parte del supuesto de que la realización de cualquier actividad que afecte el ámbito público es en sí misma una forma de participación. Desde esta mirada, la participación adquiere un reconocimiento como actividad solamente cuando se realiza en el ámbito público.


Rodrigo Baño (1998) define la participación como “la intervención de los participantes en actividades públicas en tanto intereses sociales” (p. 15). El enunciado “en tanto intereses sociales” sugiere que esta intervención no se realiza como un acto aislado, individual, personal, sino que existe una relación de intereses entre diversos sujetos que realizan la misma actividad o hacen parte de ella, y que es posible denominar ese interés como interés común a una sociedad civil.


Sobre lo público como escenario para la participación se han referido autores como Leonardo Avritzer (2002), Boaventura de Sousa Santos (1998, 2003), Chantal Mouffe (1999), Jacques Rancieri (2006), Zygmunt Bauman (2001), Nuria Cunill (1991), Ana María Fernández (2011), María Cristina Martínez y Juliana Cubides (2012). En estos aportes se diferencia entre el escenario público común y el escenario público estatal. Las participaciones en el escenario público común implican lógicas colectivas de multiplicidad (Fernández, 2011) en las que lo plural involucra pensar el cambio social y la construcción de ordenes sociales, culturales y políticos alternativos en los que se instalan situaciones por fuera de lo estatal. Lo público común es un escenario en el que se construyen espacios físicos, espacios simbólicos y espacios políticos, en los que se configuran acciones instituyentes que brindan matrices de pensamiento y acción alternativas (Martínez y Cubides, 2012). En los escenarios públicos estatales se entretejen unos lazos entre la sociedad y el Estado. Las dinámicas determinan que mientras la sociedad participa de las actividades públicas lo hace para potenciar sus capacidades sociales individuales, que le permitan mejorar los procesos administrativos a través de la instauración de demandas y exigencias, el Estado monopoliza la toma de decisiones y con ello la fuerza política (Cunill, 1991).


Camila Moreno Múnera (2007) hace referencia específica a los espacios o instancias públicas en las cuales se lleva a cabo esa participación y a los fines de dicha intervención. La participación es entendida como el proceso mediante el cual individuos y/o los grupos intervienen en las diferentes instancias públicas de toma de decisión con el fin de incidir en los asuntos políticos, económicos, culturales y sociales que les conciernen directa o indirectamente.


Si bien esta definición de la participación como realización de actividades en lo público se mueve anudada a discursos hegemónicos sobre lo público, las consignas feministas proponen resignificar los hechos que suceden en los espacios privados como unos con carácter público. Con esa resignificación de los espacios y de los hechos se aperturan posibilidades para visibilizar la existencia de las actuaciones de mujeres, en primera instancia, así como de las poblaciones que conforman muchas de las denominadas minorías de género. En las teorías feministas se aboga por visibilizar formas de violencia y/o exclusión basadas en afiliaciones étnicas, de clase, de género, de raza, o de preferencias y orientaciones sexuales que suceden en los espacios privados. Esta visibilización permite resignificar el carácter de lo público de estos fenómenos y motivar a través de acciones participativas que se ponga en evidencia que aquello que sucede en el espacio privado pertenece a lo público, lo político, en tanto afecta los derechos de terceros. Se trata, entonces, de generar el desarrollo de actividades participativas que hagan acceder al espacio de debate público los asuntos que en discursos hegemónicos son clasificados como asuntos privados (Obando, 2013). Es decir, convertir el sentido de acciones que suceden en el espacio privado en asuntos de afectación pública para de esta forma politizar las problemáticas y las acciones que frente a estas problemáticas desarrollan los sujetos que se encuentran confinados a actuaciones en espacios privados. Es así como las acciones de denuncia de diversos tipos de violencias de género que ocurren en lo privado llegan a ser percibidas y valoradas como acciones de participación (Collins, 1996).


Si la participación se define como acción y se relaciona con la ejecución de actividades en el ámbito público, vale la pena revisar algunas propuestas que se le plantean a las y los SJDDCAC durante su proceso de reinserción a la vida civil para evaluar en qué medida estas propuestas pueden estar facilitando procesos de participación general en los grupos de SJDDCAC. Si examinamos la propuesta de “servicio social” como una oferta institucional planteada desde 2010 a los jóvenes en proceso de desmovilización, desvinculación y reinserción, y que es liderada en sus inicios por la Alta Consejería para la Reintegración Social y Económica de Personas y Grupos Alzados en Armas (ACR) con fundamento en la Ley 1424 del 2010, podemos suponer que se trata de una manera de iniciar procesos de participación de los SJDDCAC en el ámbito de las comunidades que les acogen. En principio, la vinculación de los SJDDCAC a dichas comunidades se motiva a través del desempeño de actividades que repercutirían en el ámbito de lo público de las comunidades de acogida con el objetivo de optimizar la calidad de vida en las mismas, como una de las formas de contraprestación a los efectos adversos causados por la presencia de los grupos armados irregulares en los territorios de esas comunidades.


A través del instrumento jurídico de la Ley 1424 del 2010 se habilitan: entre 2010-2011, a la Alta Consejería para la Reintegración Social y Económica de Personas y Grupos Alzados en Armas (ACR); de 2011 a 2013, a la Agencia Colombiana para la Reintegración de Personas y Grupos alzados en Armas (ACR); y a partir de mayo de 2017 a la Agencia para la Reincorporación y Normalización (en adelante ARN), como las entidades del Estado responsables de asumir la coordinación, el acompañamiento, el monitoreo y la certificación del cumplimiento de este compromiso de servicio social.


La ACR (2013), en el “Documento de apoyo conceptual para la realización de acciones de servicio social”, plantea que la agencia lleva a cabo la misión del servicio social a través de las siguientes líneas de acción:


•Recuperación ambiental y/o del espacio público: Son aquellas actividades concertadas con la comunidad que parten de una necesidad que se satisfaga a partir de la instalación, adecuación y/o mantenimiento de los espacios públicos existentes.


•Acompañamiento a la atención en salud: Son las acciones que responden a necesidades concretas de la comunidad, orientadas a la detección, prevención y/o intervención de sus problemas de salud. Comprende la implementación de actividades de promoción de la salud, educación sanitaria, prevención de la enfermedad que se realizan en el nivel de atención primaria, dirigidas al individuo, la familia y la comunidad, en coordinación con otros niveles o sectores implicados.


•Acompañamiento en atención alimentaria a comunidades vulnerables: Son acciones orientadas a prestar asistencia a comunidades que viven en condiciones de extrema pobreza, que además entre sus miembros se encuentran niños menores de cinco años, mujeres embarazadas o en periodo de lactancia, y adultos mayores en desamparo. Estas actividades buscan promover un entorno seguro para el ejercicio del derecho a la alimentación.


•Generación o apoyo de espacios de recreación, arte, cultura y deporte: Son acciones orientadas a la promoción de espacios donde se fomenten las diferentes manifestaciones artísticas, culturales y/o deportivas para responder a necesidades colectivas de bienestar e integración. En estas acciones aportarán sus saberes y habilidades para organizar, participar, acompañar, crear y/o desarrollar actividades de recreación, arte, cultura y/o deporte.


•Multiplicadores del conocimiento: Estas acciones exigen de las personas en proceso de reintegración, saberes específicos y certificados sobre diferentes temas, y están orientadas en poner a disposición de comunidades vulnerables, unos saberes específicos para aportar a ellas en la mejora de sus condiciones de vida. (ACR, 2013)



LA PARTICIPACIÓN COMO PROCESO DE APRENDIZAJE



Desde una perspectiva pedagógica se define el concepto de participación como el resultado del proceso del aprender a participar. El ser participativo no es asumido como un ser esencial sino que es el resultado del aprender a serlo. Los autores de esta perspectiva afirman que este proceso puede realizarse a través de dinámicas de aprendizajes formales (escolarizados) y/o de procesos informales y desescolarizados.


La participación en los procesos de aprendizaje no-formales y desescolarizados


Desde la década de los 70 en el contexto latinoamericano se ha entendido el concepto de participación como un proceso de aprendizaje basado en una pedagogía para la emancipación. La participación en este caso se comprende como un proceso de aprendizaje activo (heredero de los aportes de pedagogos como Claparède, 1920, 1921; Decroly, 2006; Dewey, 2004; Montessori, 1958), o a la manera como se recrea en los modelos de las experiencias de aprendizaje de la educación popular (Freire, 1970; Zúñiga, 1996), en una pedagogía del movimiento social (Liebel, 2000) y en la educación antiautoritaria (Neill, 1989). La lógica que regula esas formas de aprender a participar plantea como requisito de ingreso el que los participantes se vinculen de manera voluntaria al proceso, y que asuman su vinculación, su presencia y su permanencia como una decisión política en la cual se construye la posibilidad de participar en la vida política, social y cultural de su sociedad. Desde esas perspectivas pedagógicas los participantes no son meros consumidores de contenidos de aprendizajes participativos definidos por terceros (Cussianovich, 1999; Liebel, 1999) sino que en el proceso de aprender se desarrollan y prueban, desde su propia fortaleza, instrumentos y alternativas para refinar formas, mecanismos y estrategias de participación que sean significativas y eficaces frente a sus realidades (Freire, 1970; Zúñiga, 1996; Obando, 2002, 2005a, 2006b).


Aprender a participar es aprender a intercambiar saberes y conocimientos sobre la realidad, a la manera como lo entiende Carlos Rodríguez Brandao (1983) cuando se refiere a la experiencia con la educación popular como un intercambio de saberes y de símbolos entre las personas que participan, saberes que son producción y producto de sus interacciones diarias. Ese intercambio que se sucede entre los sujetos de diferentes grupos, a través de un canje de bienes materiales e inmateriales (intercambio de mercancías, técnicas, costumbres), da cuenta de los supuestos que sobre la realidad y sus costumbres poseen los sujetos. Para el autor este intercambio simbólico deviene en un saber popular.


El diálogo de saberes es la estrategia de la pedagogía para la emancipación y ha sido implementado dentro de las experiencias de participación como expresión de procesos de aprendizaje. En esta situación de diálogo, tanto el saber lego como el del experto son valorados por la capacidad que poseen para darle significado a la realidad de la cual se está hablando, reflexionando y que se quiere transformar. Se trata de aprender a recoger las diversas formas de construcción de conocimiento acordes con las subjetividades de los sujetos que participan (Sevilla, 2004; Sevilla y Sevilla, 2004; Liebel, 2000). En la situación de participación se establece una forma de comunicación entre los implicados en la cual se comparten y hacen comunicables las experiencias propias a los otros, y esto se logra porque las condiciones del diálogo son de una escucha atenta, pausada, respetuosa de las diferencias en los contenidos y las formas de expresarse. Ese proceso de aprender a participar de manera dialógica se caracteriza por ser un proceso dinámico y progresivo que involucra niveles cada vez más profundos de dificultad y abstracción en el análisis de las problemáticas y en el diseño de las propuestas de alternativas de solución a las mismas, a la manera como lo propone el modelo acción-reflexión-acción de la IAP (Fals Borda, 1978; Obando, 2013; Rodríguez Brandao, 1983).


Se identifica en la apuesta para la participación el interés por motivar a los sujetos inmersos en las dinámicas de enseñanza-aprendizaje en la generación de nuevas formas de pensamiento, unas que generen la construcción de vías alternativas en el escenario de la acción social. Autores como Marielsa Ortiz (2008) hacen énfasis en la importancia de la vinculación entre la teoría y la práctica propia en los procesos de aprendizaje del ser participativo. se trata de una vinculación que ha sido propuesta desde los inicios del desarrollo teórico de la metodología de la IAP y de su modelo de intervención acción- reflexión-acción (ARA), en el que se propone como garantía de la calidad de los procesos de participación la superación paulatina y con un desarrollo en forma de espiral de los niveles de generación de conocimiento sobre los fenómenos, es decir, la creación de conocimientos cada vez más fundamentados en las situaciones problemas que los implican, a través del ejercicio reiterativo de realización de acciones, reflexiones sobre dichas acciones, y planteamiento de nuevas acciones que involucre los conocimientos adquiridos en las últimas reflexiones. Así la acción participativa supera ese carácter meramente mecánico para ser una expresión actuada de la reflexión.


En las experiencias que se revisan en la investigación “Voces de participación desde las experiencias del arte callejero” (Tello, 2018)6 los jóvenes participantes enuncian su comprensión de la experiencia participativa como una experiencia de aprendizaje cobijada por un modelo dialógico de intercambio de conocimientos. La situación de investigación que se propuso para explorar los sentidos subjetivos que un grupo de jóvenes artistas callejeros colombianos le otorgaban a su quehacer como una experiencia de participación es leída por los jóvenes artistas como un proceso dialógico y de intercambio de posiciones de saberes fruto de los aprendizajes de los otros:


[…] vos sos el que pregunta [refiriéndose al joven investigador como facilitador de la situación de grupo de discusión]… llega un momento en el que nosotros respondemos, entonces de esa misma forma vos también aprendés, entonces se puede decir que […] la participación siempre es didáctica, siempre hay una enseñanza y un aprendizaje, me parece que esas son las dos formas de participar en algo, alguien que hace y el otro quien recibe lo que hace. (UHM4-P187)7


Esta lectura que el joven participante realiza de sus actuaciones durante la situación de investigación, como actuar participativo aunado a proceso de enseñanza aprendizaje, comparte los planteamientos de Maritza Montero (1996) cuando afirma que la participación se produce al interior de una dinámica de enseñanza-aprendizaje entre esas personas que deciden de manera consciente estar involucradas en procesos de búsqueda de soluciones a problemáticas comunes rescatando el carácter relacional y de reciprocidad en el desarrollo de las acciones.


Uno de los compromisos que deben asumir los facilitadores de procesos de participación es el de estar atentos a las estructuras sociales de producción y reproducción del conocimiento que se suceden en las comunidades, los grupos, y las dinámicas de interacción entre los individuos. Se asume como compromiso del facilitador de procesos de aprendizajes informales para la participación, que orienta su actuar desde un enfoque de educación popular, revisar en qué medida las actividades de producción de conocimiento se constituyen en fundamento de modos de relacionamiento hegemónico que privilegia a las clases sociales económicamente dominantes. En opinión de Carlos Rodríguez Brandao (1983), no se trata de limitar el acceso al conocimiento producido en la academia, el llamado “conocimiento científico”, a los sujetos de las clases populares. La circulación de ese conocimiento debe garantizarse en el proceso de aprendizaje para la participación, pero bajo el compromiso de no fomentar o instaurar relaciones de dominación basadas en valoraciones jerárquicas de los conocimientos. La invitación que se plantea desde hace más de 40 años en los procesos de una educación popular es a comprometerse con procesos de desmonte de las relaciones de poder dentro de la diada dominado/dominador, la cual crea situaciones de sometimiento entre aquellos que poseen el “conocimiento-científico-académico” y aquellos que se acercan a conocer. Se trata de aprender a leer las producciones de la academia como formas posibles de interpretar las realidades de esa vida cotidiana a la cual los sujetos han otorgado sentidos desde sus lugares de producción de saberes y conocimientos no academizados. El ejercicio de participación como proceso de aprendizaje no formal se constituye en un trabajo de resistencia al sometimiento a saberes absolutos que definan las posibles experiencias de mundo. La propuesta pedagógica del aprendizaje de la participación es una invitación a comparar, conversar, dialogar con los saberes propios y los de los otros para obtener una versión más completa de las interpretaciones de los acontecimientos alrededor de los cuales se suceden las acciones participativas.


En esta experiencia de aprender a participar, y a la manera como en las décadas de los 60 y los 80 lo plantearon autores como Carlos Rodríguez Brandao (1983), se trata de descolonizar los pensamientos. Es decir, de revisar, cuestionar las formas como se ha sido educado, las formas aparentes de esa realidad vivida con el objetivo de generar un proceso de transformación social, en el cual la equidad y la dignidad humana sean principios gestores y regentes de las relaciones entre los sujetos de esa sociedad. Carlos Rodríguez Brandao (1983) propone una serie de pasos en el proceso de desmitificación.


La experiencia participativa como experiencia de aprendizaje es una forma de descubrir/develar juntos y juntas los complejos mecanismos mediante los cuales se instauran, regulan y perviven los discursos hegemónicos y de poder en la vida cotidiana. Se trata de motivar sensibilidades por lo organizativo desde ejercicios de aprendizaje. Aprender a ser participativo es formarse juntos para desarrollar una consciencia crítica, no solo de las estructuras macro y micro sociales sino de esos valores y principios hegemónicos y dominantes que guían, rigen y controlan el actuar individual y grupal de los sujetos. Formarse en colectivo, a la manera como lo propuso Paulo Freire (1970), es “educarnos con otros” para desobedecer aquella forma vertical, jerarquizada, excluyente de actuación.


En discursos más actuales sobre la participación se argumenta que el desarrollo de una dinámica pedagógica de carácter dialógico posibilita, en términos de Jürgen Habermas (1988), la activación de la racionalidad comunicativa y la construcción de consensos en torno a los fines y los medios de dicha participación. La experiencia dialógica propicia la construcción de una cultura política y ciudadana que posibilita la consolidación de un orden democrático, lo que, sin duda, se considera pertinente (Botero, Torres y Alvarado, 2008).


Desde una racionalidad comunicativa (Habermas, 1988) la comunicación en la participación como experiencia de aprendizaje no formal posee un carácter reflexivo, establece una simetría en la relación entre los participantes, y existe una negociación de los contenidos y las estrategias de la participación. Se trata de romper con formas comunicativas asimétricas y optar por formas comunicativas compartidas en la experiencia de aprender a participar. La participación, según la forma comunicativa compartida, tiene dos rasgos innovadores importantes. El primero es el carácter reflexivo de la comunicación: la participación es movilizada ya en la comunicación “a través de la reflexión sobre el concepto mismo de participación, por su problematización explícita en el ámbito del proyecto” (Cuconato, 2004, p. 110). De esta manera, las condiciones de la participación ya no se dan por descontado, permitiendo la expresión de las peculiaridades individuales y subjetivas en el contexto de la participación. El segundo rasgo de la participación, según la forma comunicativa compartida, se refiere a la consideración de los jóvenes como individuos competentes que pueden contribuir de modo original al desarrollo de procesos sociales de interés colectivo. Esta forma comunicativa compartida guarda una relación estrecha con los supuestos de una pedagogía de la emancipación y de la pedagogía en la educación popular; en ambas propuestas los sujetos inmersos en los procesos de aprendizaje son reconocidos como sujetos de saber.


En la experiencia comunicativa que apertura la situación de investigación del microproyecto M4 (Tello, 2018) se inaugura un espacio en el cual los jóvenes artistas callejeros participantes se conocen e intercambian ideas alrededor del tema “expresión de la actividad de arte callejero como forma participativa”. Este compartir ideas crea una situación de integración entre los participantes del grupo de discusión y les posibilita el ejercicio de construcción de conocimiento a partir de las experiencias de cada uno. Los vínculos personales y grupales que se establecen durante la situación validan el carácter dialógico de la comunicación. Así lo expresa uno de los participantes, quien utiliza un modelo explicativo clásico de comunicación:


Participar es tener como una integración con un grupo de personas y compartir una clase de conocimientos los cuales dan y enseñan a ambas partes, ¿si ves? Es como una forma de interpretarse entre el receptor y el receptor, ¿si ves? Es como él va y el viene, tú me compartes y yo te comparto, entonces ahí estamos participando, teniendo un diálogo, como interacción entre los dos, como una forma de unión, entonces cuando se hacen un grupo de personas como el que está en este momento se está participando y se está interactuando aparte de eso, entonces para mí eso es participar. (UHM4-P174)


Pablo Fernández Christlieb (1987), desde la perspectiva de una psicología política, plantea que la comunicación juega un rol protagónico en los procesos sociales y políticos, pues es a partir de la evaluación del carácter del fenómeno comunicativo que resulta posible determinar si algún hecho corresponde al espacio de la intersubjetividad y/o de la intrasubjetividad. Es decir, la comunicación actúa como espacio diferenciador entre lo intra e intersubjetivo de los eventos humanos individuales o colectivos.


Por su parte, Manfred Liebel (2000), en su trabajo con grupos de niños y jóvenes menores de edad denominados en sus textos “niños de la calle”, señala la importancia de reconocer a estos “menores” como sujetos de saber, independientemente del grado de escolarización que poseen. Su saber es el saber de la vida, de la experiencia de significar y responder a las demandas que les plantea la vida cotidiana. Estos sujetos, que de manera temprana han aportado con un trabajo infantil a la solución de sus cotidianidades calamitosas en los casos de Nicaragua y Perú, se sienten inconformes con la exclusión y forman sus propios grupos declarándose de esta manera agentes de participación. Es así como se convierten en actores de procesos de educación popular, actores que responden con una propuesta educativa inclusiva acorde con sus condiciones reales de vida. Para el autor es importante que los adultos visualicen los diversos factores a los que se expone la participación infantil, y aun así considera de gran importancia el apoyar y promover este protagonismo dado que ello permitiría el logro de mayores niveles de participación, de conocimiento, y abarcar desde otras perspectivas las problemáticas que experimentan poblaciones con situaciones similares, como en el caso de niños y jóvenes menores de edad que crecen en el sector rural y aquellos que crecen en los sectores urbanos empobrecidos, entre otros.


Con relación a las técnicas pedagógicas que se implementan en procesos de aprendizaje no-formales y desescolarizados para promover participación, es significativo que aunque en las diversas experiencias pedagógicas se implementen dinámicas y técnicas semejantes, en todas se trata de cumplir con el requisito que aquella sean adecuadas a las características específicas de las realidades contextuales de cada espacio geo-político-cultural y a las problemáticas que enfrentan. Por ejemplo, cuando se implementa la técnica pedagógica de la memoria histórica para afrontar eventos con cargas de opresión altas, para no olvidar ni repetir los errores históricos cometidos, y como propuestas en el desarrollo y el fortalecimiento de un coraje civil frente a dichos eventos, es necesario hacer un reconocimiento de las condiciones contextuales en las cuales se lleva a cabo ese ejercicio participativo, pues no es igual implementar la técnica de memoria histórica en contextos en los cuales el conflicto es declarado como finalizado que hacerlo en contextos en los cuales se llevan a cabo procesos que buscan resolver el conflicto, establecer treguas, hacer acuerdos de paz en medio de los enfrentamientos armados entre las fuerzas regulares e irregulares, o cuando la población civil pervive como foco de atentados como en el caso del contexto colombiano. Contexto de proyectos como “De pieles crudas: expresiones estéticas de los jóvenes del Magdalena Medio, Red de Jóvenes del Magdalena Medio”, liderado por el Programa de Desarrollo y Paz del Magdalena Medio y Civis (Ariza, 2002); el proyecto “A contracorriente. Aproximación a las culturas juveniles de la ribera del Magdalena Medio. Memorias del proyecto piloto para la recuperación y comunicación de las culturas juveniles del Magdalena Medio”, liderado por Red de jóvenes del Magdalena Medio y el Programa de Desarrollo y Paz del Magdalena Medio CIVIS (Ariza, 2003); el proyecto “La Ofelia de Trujillo, Alba Isabel Giraldo”, realizada el sábado 17 de abril del 2010 bajo la responsabilidad de los miembros de la Asociación de familiares víctimas de Trujillo, y de los artistas Yolady Ruíz, Juan Salazar y Gabriel posada, (2010); el proyecto “Magdalenas por el Cauca”, realizado con la participación de madres de víctimas de desaparecidos (24 de abril de 2014); el proyecto “Voces de resistencia, las Cantadoras de Pogue” (Vergarsa, 2016), realizado en un trabajo mancomunado entre los miembros del Comité de las víctimas de Bojayá, el grupo de Alabadoras de Poge, en Colombia, y con la colaboración de la Universidad Icesi y la fundaciónd Ford; y el proyecto musical el “Río de los muertos” (Gúzmán, Vivas y Orquesta Filarmónica de Cali, 2016), realizado en la Universidad del Valle, Cali, Colombia, con la participación del Coro de estudiantes de la escuela de Musíca, en un ejercicio de construcción de memoria sobre los muertos tirados al río Cauca durante la violencia del conflicto armado colombiano.


Estos procesos participativos de recuperación de una memoria histórica, desde el lugar de actor de una situación de conflicto armado, se realizan en el contexto colombiano al mismo tiempo que se suceden diversos intentos de consolidar la firma de los acuerdos de paz. Si retomamos la última experiencia de 2012-20178, las negociaciones de una paz concertada no logran realizarse con todos los grupos armados irregulares efectivos implicados, dado que los intereses que sustentan la existencia de muchos de esos grupos no contienen ni declaran un carácter o un objetivo político emancipador y su pervivencia garantiza beneficios de carácter económico o de ejercicio de poderes y dominios territoriales que resultan innegociables en el marco de un sistema democrático operante. Los riesgos que asumen los participantes desde su lugar de víctimas y o de facilitadores de procesos que permitan recuperar una memoria histórica del conflicto deben ser contemplados en los análisis.


Theodor Adorno (1965, 1970) propuso la memoria histórica como acto participativo frente a la reelaboración de la historia del nacionalsocialismo alemán (una vez finalizada la guerra), y esta misma técnica ha sido utilizada en diversos países que han estado implicados en conflictos armados internos (Colombia, Chile, Guatemala, Sierra Leona, Antigua, Yugoslavia, entre otros), como parte de los programas de “Perdón y olvido” (Molina, 2010a), o de programas de “Paz y Reconciliación”. En el caso colombiano es significativo este aspecto cuando se analizan las implementaciones de proyectos como el de “Paz y Reconciliación” y los 15 proyectos que ha liderado el Centro Nacional de Memoria Histórica como, por ejemplo, el de “Bibliotecas con memoria”, lo que ratifica la importancia de revisar las condiciones internas de la resolución de los conflictos dada su diversidad, aun dentro del territorio nacional. Un ejemplo de la existencia de proyectos educativos no formales para la participación es la propuesta educativa “Trazos de paz”, liderado por el Centro Nacional de Memoria Histórica, entre cuyos objetivos se encuentra el generar iniciativas de memoria y procesos de acompañamiento a víctimas del conflicto armado, con responsabilidad del cuerpo de agentes educativos a través del liderazgo del grupo de atención a víctimas de la Alcaldía del municipio de Cali, Colombia. Entre las estrategias se implementan métodos pedagógicos como los relatos y las actividades artísticas con contenidos psicoeducativos relacionados con el arte y la memoria. A través de fotografías, testimonios y videos, y con el uso de TIC, se hace una apuesta por devolverle la voz a las víctimas a través de la exposición de sus experiencias diversas como personas que, a pesar de sufrir los efectos de la guerra, han podido dignificar sus vidas y aportar con ello a la construcción de la paz y la reconciliación (Centro Nacional de Memoria Histórica, 17 de febrero de 2014).


Otros ejemplos de iniciativas que a lo largo de la geografía nacional colombiana han desarrollado propuestas de aprendizajes no formales para la participación en la última década desde, con y para los jóvenes, y que han sido revisados para la elaboración de este libro son las campañas educativas a nivel departamental y municipal sobre instrumentos e instancias de participación juvenil como los consejos distritales, municipales, departamentales y nacionales de juventud (Alcaldía de Santiago de Cali, enero de 2006); la Ley de juventud (CEDECUR; Secretaría de Desarrollo Territorial y Bienestar social, Alcaldía de Santiago de Cali, Marzo de 2008); el Proyecto de fortalecimiento de la Red de Promotores Juveniles de Derechos Humanos (REDJOVENDH, 2009); el colectivo de mediación juvenil, con el proyecto editorial del periódico “Hablemos de convivencia” (Colectivo COMEJUV, 2009); el proyecto Semilleros multiplicadores de derechos humanos y mecanismos de participación juvenil (Fundación Chocó Joven, 2010); los procesos de socialización política que desarrollan jóvenes del movimiento juvenil indígena Álvaro Ulcué Chocué, del pueblo Nasa, en la Escuela de formación popular (Alvarado, Loaiza y Patiño, 2011); el proyecto feminista “Ruta pacífica joven” (Vega, Díaz y Cardona, 2011); la participación en un proyecto de Ecoclubes en Bogotá (Alvarado, Ospina y Patiño, 2011); y las prácticas de desobediencia y resistencia al patriarcado y al militarismo como una forma de aprender a participar de jóvenes de Medellín (Ospina, Muñoz y Castillo, 2011), entre otros.


La herramienta pedagógica de la “Campaña educativa decálogo del C.M.J.” es una de las estrategias desarrolladas en el proyecto “Implantación de los procesos organizativos de los jóvenes de Santiago de Cali; promoción económica, artística, organizativa y fortalecimiento del sistema municipal de juventud y de la participación ciudadana”, desarrollado por la Alcaldía de Santiago de Cali, Colombia. Con dicha campaña se aclararon dudas, no solamente a los jóvenes sobre el tema de los CMJ sino también a docentes, funcionarios del sector público y líderes sociales con referencia a la definición de CMJ, su conformación y su fundamentación legal. Así mismo, se ofrecieron respuestas sobre aspectos referidos a la elección, el funcionamiento y la composición de este órgano (Alcaldía de Santiago de Cali, enero de 2006).


La Secretaría de Desarrollo Territorial y Bienestar Social de la Alcaldía de Santiago de Cali ofrece en 2008 la herramienta pedagógica de la Serie “Por el derecho a vivir la juventud dignamente”, propuesta como “Cartilla 2, Ley de juventud”. El objetivo de la publicación en el formato de cartilla fue ofrecer un insumo que permitiera fortalecer debates y foros sociales e institucionales que posibilitaran abrir espacios de participación a nuevas generaciones de ciudadanos y ciudadanas. Guía esta oferta el interés por desplegar un protagonismo colectivo de los jóvenes que logrará impactar y marcar una impronta generacional en los devenires y las transformaciones de la ciudad de Cali, Colombia (CEDECUR; Secretaría de Desarrollo Territorial y Bienestar social, Alcaldía de Santiago de Cali, Marzo de 2008).


El proyecto de fortalecimiento de la Red de promotores juveniles de derechos humanos ha sido una iniciativa dirigida por jóvenes apasionados por los derechos humanos y con la convicción de que es posible construir una cultura de paz y promover la sana convivencia en el departamento del Valle del Cauca, Colombia. REDJOVENDH funcionó desde 2007 en 14 municipios del Valle del Cauca, con apoyo interinstitucional e intergrupal nacional e internacional de agentes de la Unión Europea, la Agencia Presidencial para Acción Social, la Agencia de cooperación internacional para el desarrollo, AECID, la Asociación de jóvenes mediadores Clinamen y el Colectivo Mejoda. El objetivo del proyecto fue generar espacios de encuentro que posibilitaran la reflexión y la acción pedagógica sobre los derechos humanos, la convivencia y la cultura de paz, a través de las dinámicas organizativas, sociales y culturales de los y las jóvenes que integran la Red departamental de promotores juveniles de derechos humanos en el Valle del Cauca (REDJOVENDH, 2009).


En esta misma línea de trabajos participativos como procesos de aprendizajes desescolarizados se ubica la labor del Colectivo de Mediación Juvenil (COMEJUV), nombre del grupo de promotores juveniles de justicia y convivencia del municipio de Puerto Tejada (departamento de Cauca, Colombia), el cual organizó un encuentro juvenil para sensibilizar a otros jóvenes frente a la solución pacífica de conflictos. El evento fue realizado a través de una metodología de video foro. En él se analizó la perspectiva de mediación como una opción frente a los conflictos de cada uno de los jóvenes invitados a participar en la práctica. Por medio de la acción participativa, el intercambio de ideas con preguntas temáticas y una dinámica llamada “el diccionario de la mente”, se profundizó en el tema de una manera lúdica y pedagógica con estudiantes de un colegio, el Comité de Juventud de la Junta de Acción Comunal, lideresas del municipio y un representante de la alcaldía local (Colectivo COMEJUV, 2009).


Otro ejemplo de experiencias de participación como proceso de aprendizaje no formal es documentado por la Fundación Chocó Joven, cuyos integrantes socializan resultados del proyecto de Semilleros de Multiplicadores en derechos humanos y mecanismos de participación juvenil (2009-2010) como una experiencia de aprendizaje de participación juvenil. El proyecto “Semilleros multiplicadores en derechos humanos y mecanismos de participación juvenil” formó inicialmente a 36 jóvenes de seis instituciones educativas del departamento de Chocó, Colombia, quienes asumieron la responsabilidad, una vez aprobados los contenidos y logrado los objetivos de la formación en derechos y participación, de constituirse en multiplicadores de la experiencia. Se conformaron seis grupos de multiplicadores que lograron, a través de una réplica del proceso vivido, formar a 210 jóvenes (como semillas de paz) superando las expectativas planteadas en el plan de ejecución del proyecto (Fundación Chocó Joven, 2010). El proyecto “Semilleros de paz” se ha constituido en una oferta emblemática del proceso de paz adelantado en el gobierno de Juan Manuel Santos, cuyas actividades se desarrollan bajo la responsabilidad de diversos entes y agentes gubernamentales y no gubernamentales. A estas actividades se vinculan poblaciones infantiles y juveniles de sectores urbanos y rurales colombianos, desde Atlántico a la Amazonía, desde Chocó a la Orinoquía.


Sara Alvarado, Julián Loaiza y Jhoana Patiño (2011) reflexionan acerca de experiencias de participación como procesos de aprendizajes no formales. Se trata de procesos de socialización política que desarrollan jóvenes del movimiento juvenil indígena Álvaro Ulcué Chocué, del pueblo Nasa colombiano, en una escuela de formación popular. En opinión de los autores y reiterando los aportes de Alvarado, Ospina, Botero y Muñoz (2008), se trata de sujetos capaces


[…] de ampliar su círculo ético, potenciar su autonomía, fortalecer su identidad, expandir sus horizontes para salir de la inercia y del silenciamiento que comporta el mundo de miedo y unirse a otros para transformar aquello que les ha sido impuesto. (Alvarado, Loaiza y Patiño, 2011, p. 41)


Por ello, la escuela de formación popular se ha constituido en un espacio de socialización colectiva y de participación. Respetuoso de la cosmovisión Nasa, el movimiento juvenil se propone agenciar procesos de formación de sujetos políticos interesados en procesos de resistencia que asumen el reconocimiento y el posicionamiento del sujeto y el grupo en un territorio historizado (Alvarado, Loaiza y Patiño, 2011).


Mónica Vega, Álvaro Díaz y María Cardona (2011) reflexionan sobre experiencias de participación como un proceso de aprendizaje de un grupo de mujeres jóvenes del departamento de Risaralda, Colombia, en el proyecto feminista Ruta Pacífica de Mujeres. Los autores plantean que “el proceso de formación política implica, antes que formación partidista, formación humana, al obligar a los sujetos a desplazar la mirada sobre si: ‘conocerse’ y al potenciar el develamiento de quien se es…‘reconocerse’” (p. 108). Como proceso de aprendizaje para la participación, la Ruta Joven o Ruta Pacífica de mujeres jóvenes le ha apostado desde sus inicios a:


[…] la comprensión y dinamización de la realidad, mediante acciones formativas sobre temas como: la democracia, la política, el conflicto interno, la violencia armada y mecanismos de construcción de la paz. Acciones que han potenciado con su presencia en la Escuela itinerante de formación política, educación para la paz y la democracia. (Vega, Díaz y Cardona, 2011, p. 102)


Por su parte, Sara Alvarado, María Ospina y Jhoana Patiño (2011) recrean la experiencia juvenil de participación en un proyecto de ecoclubes ubicados en el barrio Ciudad Bolívar de la ciudad de Bogotá, Colombia, como una “posibilidad de aprendizaje vivencial de la ciudadanía activa, en tanto es un lugar de reconocimiento, intercambio, dialogo, tensión, creación, pertenencia, afectividad y solidaridad” (p. 128). Los ecoclubes en mención fungen como una experiencia de socialización política con niños y jóvenes, en los cuales el cuidado del ambiente es un pretexto para la formación y la acción política. Las autoras revisan la experiencia del proyecto Blue Planet en un colegio de la localidad, en la cual un grupo de niños ha trabajado durante tres años en la construcción de un espacio de socialización política en torno a la educación ambiental. Este proyecto contó con el apoyo de la fundación sin ánimo de lucro OpEPA, Organización para la educación y la protección ambiental, instituida en Bogotá por un grupo de jóvenes profesionales preocupados por las condiciones en las que se establecen las relaciones entre el ser humano y la naturaleza.


En opinión de Héctor Ospina, Sandra Muñoz y José Castillo (2011), la propuesta política de participación compromete:


[…] procesos de des-aprendizajes de prácticas de vida establecidas en lo más cotidiano y básico de las relaciones humanas; es decir, si bien la propuesta de transformación considera virajes profundos de las relaciones humanas, evidencia la necesidad de hacerlos desde la vida cotidiana en las relaciones familiares, de amigos, compañeros, y de ahí los espacios comunitarios y sociales más amplios. (p. 52)


En la Red juvenil de Medellín, Colombia, organización social y política que emergía a finales de los años 80, se definen las prácticas de desobediencia y resistencia al patriarcado y al militarismo como una forma de aprender a participar (Ospina, Muñoz y Castillo, 2011). Estas propuestas de participación, que implican procesos de aprendizaje en los cuales se optimizan las estrategias, los contenidos y las dinámicas para la actuación de formas de participar, se sitúan en cercanía con los procesos de desmitificación y descolonización de los pensamientos y las formas de actuar propuestos por Carlos Rodríguez Brandao (1983).


Si se revisan a fondo algunas iniciativas no formales de participación, la población infantil emerge como actor en varias de ellas. En el caso de Nicaragua, Manfred Liebel (1999, 2000) reporta trabajos de protagonismo infantil con niños trabajadores no escolarizados como una alternativa frente a lo que el autor denomina la “educación excluyente” para niños y personas que han crecido en la calle y corren peligro de caer en la drogadicción y la delincuencia. La implementación de los preceptos de la educación popular caracteriza esta apuesta de una educación incluyente.


Los trabajos que impulsan el protagonismo infantil de estas poblaciones en diversos lugares del territorio latinoamericano parten del hecho de que estos sujetos, que no poseen la experiencia de una vida escolar occidental, ni han sido sometidos a un régimen estricto de aprendizajes, sujetos cuyas experiencias con el conocimiento proceden directamente de los contextos del trabajo, se construyen y desarrollan como sujetos a los cuales las situaciones adversas de su cotidianidad los han arrojado a tener que afrontar su vida con otro tipo de protagonismo. Es la experiencia con esa vida dura lo que ha llevado a los niños que trabajan o habitan la calle a implementar formas de estar socialmente. Es precisamente esa dureza de la vida cotidiana lo que los pule y les da el temple para ser actores sociales, culturales y económicos de los espacios que habitan; ese temple que, en opinión de los autores, les hace falta a muchos de los adultos responsables de la garantía de los derechos de estos niños y jóvenes (Liebel, 1999, 2000; Cussianovich, 2005, 1999).


Las experiencias de participación infantil se registran en diversas iniciativas, entre las que se reconoce la producción de revistas creadas por grupos infantiles y apoyadas (en su mayoría) por organizaciones no gubernamentales como formas de expresar una participación en lo público. En estas revistas los niños de diferentes nacionalidades aportan artículos, fotografías, relatos, coplas, versos y adivinanzas, o elaboran denuncias, dibujos e historietas, entre otros productos. En Nicaragua, por ejemplo, se puede revisar la experiencia del III Encuentro Regional Centroamérica, México, Bélice y Panamá de Niños, Niñas y Adolescentes Trabajadores de la Calle y la Comunidad, realizado entre el 5 y el 9 de octubre de 1992, y los de las revistas Hechos Reales y Fantasías (revista de las niñas, niños y adolescentes trabajadores de Nicaragua, versiones junio 1993 y junio 1994) y Mi revista, del Centro Juvenil de Capacitación y Convivencia de Niños y Adolescentes Trabajadores (diciembre, 1993), y en Colombia, en revistas como Chocó, un libro mágico, con más de cinco ediciones (Plan Internacional, mayo, 2007) y Caja Mágica (Plan internacional, 2005), se da cuenta de estas actividades participativas de las poblaciones infantiles. En Perú existe una revista llamada Nats (Cussiánovich, Schibotto y Liebel, 2010), elaborada con adultos, utilizada como un medio que permite reportar diferentes situaciones de los niños y los adolescentes trabajadores.


La participación en los procesos de aprendizajes formales y escolarizados


Varios autores reconocen la posibilidad de fortalecer el ejercicio de la participación a través de procesos formales, escolarizados y bajo la responsabilidad del ente estatal. En el contexto colombiano, Esperanza González (1999) opina que “es necesario que se promueva la educación para la participación mediante la divulgación y la promoción de los instrumentos creados para tal fin” (p. 50). Entre otros aspectos, se reconoce que en la Ley Orgánica de Educación o Ley 115 de 1994 (Congreso de Colombia, 1994a) se ha constituido el Gobierno escolar como el espacio en el cual los niños y los jóvenes deben habilitarse de manera formal para su participación ciudadana. Además, existe otra serie de recursos a través de los cuales se trata de dar garantía al derecho de la participación desde edades tempranas, es decir desde la primera infancia, en la experiencia de educación inicial. Así mismo, se encuentran unos marcos de normativas internas en las instituciones de educación básica primaria, media y superior, que favorecen experiencias de aprendizajes formales que aporten a la participación.


En el documento del Ministerio de Educación Nacional de Colombia (MEN, 2014a) se convoca a los educadores y a todos aquellos que participan en el proceso educativo a observar y valorar a la población infantil como sujetos participativos con capacidades para involucrarse en actividades que fomenten en ellos el desarrollo de miradas críticas y activas. Se plantea que el sujeto que asiste a la escuela preescolar, primaria y secundaria está en capacidad de participar en diferentes escenarios sociales, culturales, e incluso políticos. La creación de espacios para la participación implica que sean adaptados a las condiciones sociales y ecológicas de la niñez, que sean facilitadores del desarrollo de las capacidades participativas, pero que enfaticen en que es importante ser sensible a las condiciones reales de la población infantil. No se trata de trasladar y aplicar modelos y dinámicas participativas de jóvenes o de personas adultas a los niños de manera acrítica.


En opinión de Adriana Apud (2001), la participación infantil demanda la generación de sentimientos de confianza en sí mismos en niños, niñas y jóvenes, el reconocimiento de esta población como sujetos sociales con capacidad de expresar sus opiniones y decisiones en situaciones y asuntos que les competen directamente en espacios como la familia, la escuela y la sociedad en general. Se trata de un aprendizaje mutuo, en el cual niños, jóvenes y adultos comparten sus puntos de vista y negocian según sus intereses la resolución de situaciones que les atañen. Aprender a participar no puede ser una labor de responsabilidad única de los centros escolares.


Desde el estamento nacional de educación colombiano se le reconocen a la población infantil capacidades para participar en sus entornos cotidianos, especialmente en el escolar, y se acentúa la importancia de garantizar las condiciones adecuadas para el ejercicio de dichas capacidades. Es así como el Ministerio de Educación Nacional, en su Documento 20, titulado “El sentido de la educación inicial”, plantea que


[…] las niñas y los niños son los actores principales de la educación inicial, pues a través de su participación, del reconocimiento de sus características particulares, intereses, gustos, preferencias y necesidades se planean y organizan las acciones que buscan su desarrollo integral. Se destaca lo significativo que resulta para ellas y ellos sentirse reconocidos, valorados y tomados en cuenta, y procurar las oportunidades para que participen activamente en su proceso educativo, tal y como les corresponde desde la perspectiva de derechos. Esta actitud y sensibilidad hacia la primera infancia les permite desplegar sus capacidades y confiar en sus posibilidades para construir y definir su singularidad. (MEN, 2014a, pp. 65-66)


El Ministerio de Educación Nacional, en el Documento 24: la exploración del Medio en la Educación Inicial (MEN, 2014b), plantea que se hace indispensable que las maestras, los maestros y los agentes educativos reconozcan que parte de su rol consiste en acompañar y fortalecer la curiosidad y la iniciativa de la población infantil. De ahí la importancia de propiciar formas de observación y organización de la realidad, y de respaldar e incentivar ese afán de búsqueda, de preguntarse, de ser capaces de comprobar y contrastar acciones. Todo lo anterior les permite a los niños participar en la construcción del mundo del que hacen parte.


En opinión de Carmen Cerón (2018), los verdaderos espacios de participación deben ser lugares de encuentro para el intercambio de ideas, y el primer paso para que los infantes participen es motivarlos y hacerles entender que su participación es imprescindible en todas las esferas, que su voz cuenta. Esto significa que hay que ayudar a los niños a darse cuenta de que ellos saben, de que son constructores de teorías y de que son estas teorías las que deben poner en juego para saber si les sirven o si es necesario modificarlas para explicar la realidad que los circunda.


Existen aportes de autores e instituciones de diferentes países latinoamericanos que se han interesado por el tema de la participación infantil apoyada en los contextos escolares. En el caso de Colombia, son significativas las contribuciones de María Victoria Estrada, Adda Madrid y Luz Marina Gil (2010), Unicef y la Federación Colombiana de Municipios (2004), y Plan Internacional (2005, 2007) en el apoyo a proyectos en Chocó, y las estrategias pedagógicas para comprender y aplicar los derechos en el Valle de Aburrá (Mariño, 2008); en Chile, Claudio Contreras y Andrés Pérez (2011); en el contexto nicaragüense, Alejandro Cussiánovich, Giangi Schibotto y Manfred Liebel (2010), y Manfred Liebel (2000); en Argentina, Paula Shabel (2014); y en Perú, Alejandro Cussiánovich (2003, 2005), y Juame Trilla y Ana María Novella (2011) en un estudio comparativo con España. Por otro lado, se identifican aportes con respecto a este tema de autores europeos como Anne Muxel (2008), Reingard Spannring (2008), Jorge Benedicto (2008), Andreu López (2008), y Marco Bontempi (2008). A continuación se presentarán de manera resumida los aportes que emergen con estas iniciativas.


Como apoyo a las iniciativas infantiles son significativas las cartillas escolares, como en el caso de “Viviendo los derechos voy a la escuela”, producida con el apoyo de la Organización de las Naciones Unidas para la Infancia, Unicef, y Comfenalco Antioquia (Mariño, 2008). Esta cartilla se editó en el marco del Convenio 494 de 2006 suscrito entre el área metropolitana del Valle de Aburrá, Colombia, y las instituciones antes enunciadas, como estrategia pedagógica lúdica y a la vez reflexiva, que se constituye en un pretexto para comprender y aplicar los derechos y para sensibilizarse con ellos. Esta es una herramienta inscrita en la perspectiva de derechos y responsabilidades, que promueve una dimensión relacional en el abordaje del tema por parte de los diversos actores. Además, con ella se apoyan el empeño y la dedicación de más de 1.800 actores educativos entre niños, niñas, padres de familia y educadores de las instituciones educativas de básica primaria del Valle de Aburrá. En este documento se plantea una serie de situaciones problemas para cuya resolución se precisa del debate, la reflexión crítica y la producción argumentativa de posibles soluciones. A mismo tiempo propone introducir el lenguaje de los principios y el ejercicio de los derechos de la infancia para contribuir a la formación ciudadana. En la cartilla agrupan los derechos en cuatro áreas: derechos al desarrollo, derechos a la vida y a la sobrevivencia, derechos a la participación y derechos a la protección (Mariño, 2008).


Así mismo, se han implementado programas para poner en marcha en las instituciones de protección de la infancia un proceso continuo de reflexión, cualificación y fortalecimiento de la gestión y la atención, que les permita a estas instituciones convertirse en instancias cooperantes con el Estado y la familia en la tarea de garantizar los derechos de la población infantil colombiana, entre los que se encuentra el derecho de la participación (Estrada, Madrid y Gil, 2010).


Con iniciativas como las de Un árbol frondoso para niños, niñas y adolescentes (Unicef y Federación Colombiana de Municipios, 2004) se realizan aportes a los procesos colombianos de construcción de las políticas públicas participativas dirigidas a la infancia y se plantea desde 2004 que:


Para el año 2010 veremos la participación activa de los niños, niñas y adolescentes en la toma de decisiones en todos los niveles y en la planificación, aplicación, vigilancia y evaluación de todos los asuntos que afecten sus derechos. Deben facultarse para ejercer su derecho de expresar libremente sus opiniones de acuerdo con el desarrollo de sus capacidades; deben desarrollar su autoestima y adquirir los conocimientos y actitudes necesarios para la resolución de conflictos, la toma de decisiones y la comunicación con los demás, a fin de hacer frente a los desafíos de la vida. (Plan de acción aprobado por la Asamblea general de la ONU en el 2002, sobre niñez y adolescencia, p. 55)


Diversas instituciones educativas han implementado la modalidad de proyectos para fortalecer en los estudiantes comportamientos participativos y compromisos con las problemáticas sociales y políticas que deben ser asumidas en las comunidades. Es el caso del proyecto de “Convivencia y resolución de conflictos. Mediadores escolares”, que se desarrolla en la Asociación educativa Cesar Conto de la ciudad de Santiago de Cali, y el proyecto “Patrulleros escolares por la paz”, en la que se vinculan varias instituciones como el Liceo Rafael García Herreros, el Colegio César Conto y el Liceo Santa Clara, de la Asociación Educativa César Conto. Se trata de la participación en una serie de capacitaciones continuas que adelantaron desde la Asesoría de Paz de Santiago de Cali entre 2014 y 2016 para los estudiantes de los sectores más vulnerables con el fin de propiciar espacios de convivencia y diálogo entre los menores de edad que promuevan el respeto por la diferencia, la resolución pacífica de conflictos y la promoción de los Derechos Humanos. Se constituye un Equipo de Proyectos Especiales al interior del cual se desarrollan varios programas que apuntan a la promoción de la cultura de Paz, la reconstrucción de tejido social, y la prevención temprana frente a la incursión en escenarios de violencia de niños, niñas, adolescentes y jóvenes del Municipio de Santiago de Cali. Es fundamental para el escenario de postconflicto que inminentemente vivirá el país y en el cual nuestra ciudad proyecta ser de las principales receptoras.
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